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«  « Carta a Nora
Mi querida Nora.—Tabogi^p 1 cional es la tertulia china; estos

No te imaginas, niSaggÉÓmo |i|pgf}imi;tos están revolucionando.el
he extrañado d u ran te -.esta, . temAf 
porada de Taboga. Me, imagino 
que has gozado mucho por '’allá y 
que has hecho de todo un poqui.A 
to. Hasta creo que has cogido can 
grejos, chica, porque ésta es una 
distracción inevitable en la' isla 
de las piñas. 0

Por acá nada nuevo, niña, a no 
ser la escuela de hacer , o mb re­
res que ya tu debes de conocer. A 
llí nos reunimos diariamente y a- 
prendemos lo que no sabíamos en
asuntos de gorros y sombreros; 
es sumamerfte interesante, mi 
querida Nora, aquello. No faltan 
lecciones de corte, por supuesto.
Mira que hay un chico literato 
entre nosotras por ahora, que lo 
dejamos nuevo a cada paso. Una 
encuentra que usa mucha crema, 
otra que cree que lleva demasia­
dos polvos, y finalmente, hay una 
que está loca por saber la clase 
decolórete que usa, porque lé 
va muy bien y ella piensa que e- 
11o se debe a la calidad.

Cuando regreses de Taboga,ni­
ña, tendrás forzosamente que 
comprarte un par de sandalias 
de esas que venden en el Bazar, 
porque de lo contrario no estarás 
a la moda; éste es el gran hit de 
la temporada: hacer sombreros y 
andar con sandalias es por ahora 
el distintivo del buen gusto. Ten 
go una amiga, que creo que lo 
es tuya también, que está mara 
villosa; ella anda frisando ya en 
los cuarenta según buenas cuen­
tas, pero no se junta sino con las 
pollitas y es una polla aunque no 
se cocine con tres aguas ya. Es­
ta mi amiga no se ha conformado 
cor. lo de las sandalias, sino que 
ellas debían ser color de esperan 
za, medias, traje y todo; sólo el 
cabello le ha quedado blondo, en 
todo lo demás parece una cigarra 
veraniega.

Por ahora, niña, lo único sonsa­

cá is  terriblemente. Ya no se con 
Jen tan con entrar por nuestros 
puertos ‘Híeslizad itos” sin que., 

■^adie.se».dé’ cuenta, sino que por
úñédjo dé algunos de nuestros
^padres de la prtria, (sic) aspiran a 
que las leyes autoricen su entra­
da. Hoy por hoy ya el asunto de 
los chinos me tiene china, chica, 
en la Asamblea no se habla de o- 
tra cosa, y es que según dicen 
las malas lenguas, la colonia chi­
na ha colectado la suma de ochen
ta mil dólares para coiñprar.......
un yate en que deben venir al 
país los hijos de Confucio. Por 
supuesto, los Diputados, con hon­
rosas excepciones, hasta que “ se 
hacen lenguas” , chica, por cono­
cer el yate ese, y dejan de dicutir
todo lo que al país interesa con 
tal de zarandear bien a los chini- 
tos. ¡Qué imís. niña, el nuestro!

Ahora los chinitos nos tienen 
una sorpresa en el Club Unión 
pronto Hay amigas mías que es­
tán ya ensayando en traje de 
mu sums y que se pintan los ojos 
rasgados para parecer orientales- 
Si la Ley ésa pasara, hija, ya ve­
rías tú a los chinitos de socios del 
Club y hasta nos enseñarían a 
saborear ios deleites de fumar o: 
pió, ahorrándole así al Capitán 
Arias el trabajo de andar persi­
guiendo fumaderos.

Yo he pensado también, niña, 
en ir a Taboga, pero no por aho­
ra: esperaré la “ estación presi­
dencial” , porque he comprometi­
do con Bello Beili. un salto de 
trampolín con. bis del cojo Quin- 
zada y soporte del Cosaco López.

No olvides mandarme por pri­
mera oportunidad algunas rece- 
titas de cocina, pues me queda 
un cocodrilo en su' juego, espe­
rando una recetita tuya para pre 
pararlo. \

Manda como gustes a tu
Betsy .

Cómo se envenena  - -

' ^ ïO T 3 ®A‘- : o ‘; - - el mundo.
(De El Demócrata de Méjico.)

A medida que la humanidad 
multiplica sus problemas, mayor 
es el número de las personas que 
buscan en los tóxicos un fugaz 
olvido de las preocupaciones so­
ciales. Se ha visto que el tormen­
to de la sed alcohólica ha dado ó- 
rigen en Estados Unidos a una 
serie de vicios nuevos en que los 
tóxico ocupan un sitio preponde­
rante. Los fumaderos de opio se 
han multiplicado en una forma a- 
sombrosa- en el oeéte de Norte­
américa, introducidos por la nu­
merosa población china de aque­
lla región.

El opio no está todavía muy di­
fundido en Europa; pero en cam 
bio el éter y el hastehit hacen es­
trago en Francia, Alemania y o- 
tros países. Especialmente en 
París, el éter es hoy por hoy el 
. tóxico más usado. El barrio de 
Montmartre está lleno de estable 
cimientos clandestinos donde se 
proporciona el éter a quien lo pi­
da.

Una escritora norteamericana 
que acaba de hacer un viaje por 
Europa, refiriéndose a ese vicio 
de éter en Francia dice lo síguien 
te: • >

“He visto guaridas clandesti­
nas donde muchachas muy jóve­
nes y hermosas se inundan la faz 
de éter y luego* se van a dormir- 
sobre blandos cojines, en el sue­
lo.

“ He visto además, en los res­
taurantes más elegante de París, 
hombres todavía jóvenes que a- 
bandonan la sala para ir a tomar­
se una posión de étgr que no re­
sistirían dos personas.

“ El hastehit también está muy 
en boga en algunos círculos pari­
sienses, especialmente eatre los

exoficiales de la guerra que visi-’ 
taron los países del Asia.’ La dro­
ga ha ido difundiéndose rápida- ' 
mente, y hoy es usada en una- 
forma alarmante. Se dice en Pa­
rís que el hastehit és - el que ins. 
pira la danza de los apaches, y 
en efecto, he visto a individuos 
bailar danzas salvajes y exóticas 
én los zótanos escondidos de Pa­
rís estimulados por el hastehio” .

! Esta misma escritora dice que
\ ha vistó establecimientosclandes

tinos de esta droga en México y 
California.

Como se ve, el uso de los tóxi­
cos se ha extendido en una for­
ma alarmante por todo el mun-. 
do., ¿Que consecuencias puede 
acarrear a la Jrumanidad este vi­
cio? Bastará echar una mirada a 
los pueblos del Asia Oriental pa. 
ra comprender los peligros a que 
se expone una raza que se entre­
ga al vicio de los tóxicos. Hay 
pueblos que han sucumbido a los 
efectos del alcohol, otros a los del 
opio: el tóxico debilita las ener­
gías del individuo, mata sus ini- 

'ciativas y le aniquila todos los im 
' pulsos de 'acción. Es el veneno 
que corroe lenta y solapadamen­
te la vitalidad, hundiendo la vida 
en un sueño torpe y estéril.

En Europa se ha comenzado ya 
a formar sociedades con ei fin de 
combatir el uso de los tóxicos, 
tal como su han formado institu­
ciones para luchar contra el al­
coholismo o contra la tuberculo­
sis- La extensión del vicio d©I é- 
ter y de la morfina en Francia,

, ha preocupado seriamente a las 
autoridades, las que han iniciado 
una batida seria de todos los es­
tablecimientos clandestinos don­
de va a envenenarse la juventud.

ba librería de ^ C S O C F F ^ I c l  63, ^erçidëi Central, acaba de recibir
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a mnez, señores

~~ D e nuevo el mensaje.

El nombre del maestro firmante de la carta que va a 
continuación es bien conocido de nuestros lectores,* de 
sus tratos inmorales con una de -sus discípulas también 
se ha dado noticia al país,* quedaban aún por conocer al­
gunas de sus reconditeces morales, y él mismo nos las 
ha mostrado con rara exactitud y elocuencia. La ver­
dad es que no hay más elevación en el nivel moral de 
muchos maestros, como lo proclama la pavorosa esta­
dística que hemos hecho pública en nuestros escritos, a- 
parte del número, mayor aún, de escándalos que no he­
mos dado a conocer por causas ya explicadas.

Su acto, dice el maestro Luna en esta carta, fue eje­
cutado “a provocación de la parte opuesta” . En prueba 
de ello apunta que anda libre y Jsin compromisos por e- 
sas calles de Dios; y agrega con impudencia inaudita que* 

lsí se le acusa de haber abusado de la Confianza en él de­
positada por el Gobierno, '‘también se defenderá con ar­
gumentos legítimos.”

Este excelente alegato en favor de nuestra causa es­
tá manifestando una vez más;

; lo. La absoluta carencia de sentido moral en este 
maestro, cifra y compendio de gran parte del magisterio 
panamaño, como liemos demostrado en repetidas oca- 
siones; V  J .

2o. A ser cierto lo de la “ provocación de la parte' o- 
puesta” , una prematura disposición para el vicio en Pa­
namá, que por otra parte es un hecho innegable;

3o. Nuestra falta de sanción penal parados más viles 
y perjudiciales delitos; y

4o. La temeridad, la maldad de establecer en nues­
tro país un sistema de educación contra el cual están,fue 
ra de la psicología, tan invocada por nuestros sabios a 
la ’moderna cuando les conviene, la naturaleza huma­
na, la desvergüenza de nuestros maestros, la educación 
doméstica de nuestros niños, la ineficacia de maestra le­
gislación penal, en una palabra, el. medio en ' que vivi­
rnos.

Señores Diputados: el país entero y el interés de la- 
niñez, que es el de la patria, os piden encarecidamente 
una ley que suprima la coeducación. ' • ¡.

He aquí la desvergonzada carta:
“Nombre de Dios, setiembre lo. de 1922.—Señor don 
Julián Felipe Aguilera.—Culebra.
Señor:
La lectura del artículo publicado por usted en el 
“Diario de Penamá” de fecha 22 del mes próximo 
pasado, referente al hecho marital habido entre ti­
bia diseípula ij el suscrito, no sólo ha exaltado los 
nervios del que escribe sino de iodos los que han 
tenido la facilidad de verla. Según me ha manifes­
tado el señor Torregloza, quien se entrevistó con 
usted en estos días, ese artículo lo hizo usted por in­
formaciones erradas que le dieron proyectistas o 
charlatanes de este lugar, donde reina la peor de las 
armas: !a hipocresía. Quisiera decirle algo con re­
lación al suceso, pero creo que ya en esta fecha us­
ted estará bien enterado; por eso sólo me limito a in­
formarle que no hubo tal violencia, sitio■ UNA PRO­
VOCACION DE LA PARTE OPUESTA y como prue­
ba preséntale mi libertad defínitioa sin derecho a

Cuando nosotros, esperábamos 
que en fuerza de las razones, pro 
testas y manifestaciones que por 
la prensa se hacen diariamente 
sobre los inconvenientes que re­
sultan de la aplicación de la coe­
ducación, y que el Gobierno me­
jor informado dé ello por los he­
chos y los clamores que de cuan­
do en cuando la coeducación aquí 
y allí arranca a sus víctimas, a- 
provechara la reunión dejla Asam 
blea Nacional para tratar con cal­
ma, imparcialidad y refexión de 
un asunto que es de capital inr 
portancia para la -República de 
Panamá, hemos visto con sorpre^, 
sa que el Excelentísimo señor 
Presidente en su mensaje a la A- 
samblea Nacional informó lo si­
guiente: “ La coeducación se de­
sarrolla normal y progresivamen 
te en el país y de aquí y de allá 
tan sólo se han dejado oír en con­
trario algunas voces, que sólo 
han servido para acentuar más y 
más en el alma popular sus ven­
tajas; el trato de ios niños de am­
bos sexos tiende a establecer en­
tre ellos relaciones de pura amis­
tad; la aversión que antaño tenía 
la mujer al varón era hija de preo 
cupaciones añejas que la coedu­
cación está haciendo desapare­
cer, pues ya los varones son más 
tratables y las mujeres más re­
sueltas; nosotros jamás inpugna­
remos ese sistema sino que es 
tamos satisfechos de su resulta­
do”

¿Qué han de hacer los pobres 
padres de familia cuando care­
ciendo de los recursos más indis­
pensables p^ra la vida, el- día que 
sus hijos no asisten a la escuela 
se presenta el agente . de policía 
intimándoles el pago de la multa 
o el arresto, sino inclinar la cabe 
za y obligar a sus hijos a que a-

sistan a la escuela?
¿Qué anormalidad ha de haber 

en la asistencia escolar, cuando 
después de haber protestado la 
mayor y más sana parte de la Re­
pública contra la coeducación, los 
que se han resistido a mandar a 
sus hijos a la escuela lo han pa­
sado mal?

Que Su Excelencia deje en liber 
tad a los padres de familia para 
que elijan el sistema de enseñan­
za y nosotros le aseguramos que 
su tan decantado sistema queda­
rá relegado al olvido.
,* Sordo, muy sordo, tan sordo 

?Ka de estar su Excelencia que no 
ha querido oír los gritos de pro­
testa,das manifestaciones y cla­
mores que de uno y otro extremo 
de la República se han levantado 
contra ese monstruo de la coedu­
cación .

Estupendo es el milagro que 
en concepto'de Su Excelencia ha 
hecho la coeducación establecien 
do relaciones de pura amistad en 
tre los niños de ambos sexos; pe­
ro temoque Su Excelencia no vea 
el mayor de todos los milagros 
que hará la coeducación dentro 
de algunos años más.

Con tono de verdadera satisfac 
ción de su obra exclama su Ex­
celencia que ya los niños son más 
afables con las niñas y que éstas 
están más resueltas. He aquí lo 
que precisamente no quisiéra­
mos los que no tenemos concien­
cia ilustrada, como dice el señor 
Presidente, que la mujer llegue a 
ese estado de desenvoltura que 
Su Excelencia llama resoltura.

Tenga pues en cuenta su Ex­
celencia que tambiénNerón luego 
que hubo incendiado a Roma se 
puso a mirar satisfecho de su o- 
bra la conflagración.

Un Maestro'

Yo quiero que tú quieras 
que yo te quiera ’ 
como querría'quererte 
si me quisieras, 
y aunque no quieras, 
te querré, porque quiero 
que tú me quieras.

Si piensas que yo pienso 
que tú me piensas, . 
me piensas al pensarlo, 
me leoompensas.
Y si bien piensas
que piensas no pensarme,
sólo en mi piensas.

El Cenáculo

Jorge Pombo

Interesantísima estuvo la reu­
nión del Cenáculo, que tuvo lugar 
en la noche del 12 del presente 
en casa de don Nicolás Vicotria. 
La íntima tertulia, se prolongó 
hastalas 12, hora en que se reti­
raron los concurrentes. La próxi 
ma reunión se verificará en casa 
del doctor José de la Cruz Herre­
ra, Bella Vista, el. 4 de noviem­
bre a las 9 p. m., y quedan invita 
dos todos los que asistieron a la 
de esta semana.

Para tarjetas de visita, recibas
:o ± 0 l el <3 I A C A D E M I A

compromiso alguno.
Ahora refiriéndome al recinto de la Inspección y si 
jefe, puedo1 decirle.que todo lo que, dice el articule 
es absurdo, y además el Inspector se eficontrabe 
eri Panamá gozando de licencia que le concedieron 
Lo único que debe criticarse es la burla hecha a í< 
confianza que el Gobierno me encomendó: pero s 
de eso se tratare también me defendería con argu 
men tos legítimos.
De usted atento y seguro servidor

- Fanuel C. Luna E.”
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A venida Central, 63 (frente al Bon Marché) Teléfono 88
i

tSLsr3’ Libros y útiles de escritorio de toda clase.
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»
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en terciopelo. Cuadritos de arte fíorentino.

Todoapropi do para regalos de bodas y cumpleaños.
EL MEJOR VINO LE CONSAGRAR. 

ORNAMENTOS SAGRADOS. i

Estamos llegando

Como quien no asegura nada, 
tenemos una turba de brujas que 
se han propuesto vivir suavemen 
te, tranquilamente,con trampoli­
nes inmundos.

En algunos barrios y hasta en 
calles muy públicas, hay a ruido­
so montón una serie de viejas 
bíujas que. por algunos balboas, 
se comprometen a conseguir el 
más rebelde cariño con recetas 
como esta*:

Coja usted un sapo en mitad 
de semana, tómelo usted pulcra­
mente con los dedos pulgar e ín­
dice de ambas manos, cósale los 
ojos con fina aguja e hilo negro, 
enváselo después en un viejo ja­
rro,ciérrelo correctamente y des 
pués, cubra la boca con cintas 
negras, y colocado en la tablilla 
más alta de su habitación por es­
pacio de seis meses, conservará 
usted este trofeo logrando el éxi­
to, mediante fe aDostólica.

Adicionará usted a este impor­
tante consejo, la gran oración de 
la Piedra de Ara la que rezará us­
ted tres veces al día con 15 padre 
nuestros cada vez que tenga tiem 
po o lugar.

Buscará usted la no menos im­
portante de la santa camisa y es­
ta la leerá usted, dándole la es­
palda a la puerta de ’éntrada del 
lugar que habita, y por dps o- 
tras semanas permanécerá filu­
da Sin hablar ni cop el loro de la 
vecina.

Ejecutado esto en la forma in­
dicada, muy pronto tendrá usted 
lo que anhela.

Tome nota,señor Alcalde,y con 
pena le aseguramos, que entre 
las rebuscadoras de lo que no 
han guardado jamás, figura u- 
Ina muy conocida entre lumbra 
es gordos y flacos,

El que quiera persuadirse, en 
El “ Variedades” están compila­
dos sus dorados sueños.
4

Y lo mejor de mi cuento con­
siste en que esta afíeja, persigue 
nada menos que a un Relámpa­
go.

Conque sapo en jarro... etc- ? 

f  Pablo Claudio,

CAMPANII/IvAÍSOS !

Pichicumerías
Es el pichicun izar 

Cierto verbo regí lar;
Y  este rarísimo verbo 
Por olvido involuntario,
No está es nuestro Dicionario 
Debido a Bello y a Cuervo.

Pero no ha faltado pluma 
Que a explicar haya llegado 
El lato significado 
De la expresión pichicuma.

Pichicuma simplemente,
Es un común sustantivo, 
Vocablo demostrativo 
De aquel que es poco prudente.

Así por ejemplo, cuando 
Se obtienen los cigarrillos 
De los ajenos bolsillos, ■ 
Se está pichicumizando.

Si alguno por no gastar,
Se priva hasta de cenar,
De pasear en el tranvía.. . .  
Preciso es pues, comprender, 
Que eho no deja de ser 
Pura pichieuinería.

Si harapienta una camisa 
Un hombre rico se pone,
Muy cuerdamente se expone, 
Que el rico pichica miza.

Si un joven donde Vacaro, 
Un trago suele tomar,
Ya sea barato o ya caro 
Y  se resiste a pagar,

A ese joven se le dice 
Tara que sea algo decente: 
No fíe, joven, aguardiente, 
Ni el acto pichicumice.

Y  es también un pichicuma,
El amigo que se juma
Y  en pacífica reunión 
Pone en práctica la crítica
Y  de la necia política 
Inicia la discusión.

S Hablar de la vida ajena 
l Sin pudor, decoro o pena, 
i Es una triste palada 

Exenta de educación,
Que con sobrada razón 

i Se llama pichicumada.
v • — —

Y  tú, lector de la porra, 
Hombre o mujer lo que fueres,
Si estos versos lees de gorra, 
Pichicuma también eres.

Y  si el pichicumizar 
Es una acción popular» '
Se hace por sí necesario 
Que la Academia Española 
Hasta con la misma cola,
La pague en el Diccionario.

Los Hermanos Tínteos

Reincidencia comentarista
O RESUELLO DE BUZO

v (Especial parai La Avispa)

En estos últimos días he sido a 
tacado de una FIEBRE COMEN­
TARISTA. iTodavía no he acaba­
do de redactar el oportuno co­
mentario a un importante párra­

fo de la interesante Memoria de 
Hacienda del doctor Eusebio A. 
Morales, cuando se me ha ocu­
rrido comentar nuevamente al 
señor Pre ndente.

Pero epta vez no es en su céle­
bre MENSAJE, siró en una frase

Párrafos Amistosos
Al trazar estas líneas, lo hace, 

mos mediante el personal afecto 
que nos merece el amigo a quien 
van encaminadas. Es él el señor 
Gonzalo Acosta Soto, hombre la­
borioso, cuya recomendable, pro­
bidad y hombría de bien lo hacen 
digno del aprecio y estimación 
general, en esta su segunda pa­
tria, por la que siente sus mayo­
res afectos.

, Si ciertamente circunstancias 
que como falible no ha podido 
preverlas, han impelido a hechos 
contrarios a su voluntad, su con­
ducta pacífica y conciliadora, es 
más que suficiente para desvir­
tuar todo erróneo prejuicio que 
contra él se forme.

Desde luego que no faltarán 
quienes en estos párrafos crean 
ver una rara lisonja, pero para 
quienes así piensen, tenemos 
nuestra hidalga conmiseración. 
Nuestra norma es la sinceridad, 
y de ahí, que, si el señor Acosta 
Soto, no fuera merecedor a nues 
tros buenos conceptos, seríamos 
los primeros en abstenernos de 
emitirlos. Pero conociéndole de­
bidamente, no vacilamos en ex­
presarlos, a fin de que se destru­
ya toda idea contraria acerca de 
su humilde persona.

Durante los largos años que 
tiene de vivir en Panamá, ha sa­
bido, merced a su bueu trato cap 
tarse las simpatías de cuantos le 
tratan.

Tal es este nuestro personal a 
migo.

T om ís  A. Mavtin

de su discurso pronunciado des­
de los balcones de la FORTALE­
ZA PRESIDENCIAL el día en 
due se llevó a cabo la elección de 
Designados.

Digo que una frase, porque 
-como no soy taquígrafo, y soy a- 
demás de escasa memoria-cuan- 
do así me conviene- (a la manera 
de aquél que no ouiere oir), sólo 
de esa UNICA FRASE me acuer 
do ahora.

Héla aqui:
“ Señores:

En estos últimos días ha habi-' 
do una verdadera exhibición de ca 
r aderes'1’ .................................................................................

El doble sentido que, a no du 
darlo, encierra esta frase, lanzaC 
da a pleno rostro, y las cositas que

(Pasa la cuarta página)

$ J u s t u s  C l i f f c X X ' f r o S ’iS
Parí* sus libro s «¡u
dores» pápe?, * * * * *  -

Diríjanse b-Libr*
63, (frente. i.\ Bon

estudio, cuadernos, lapices, a^túp'vses, escuadras, transporta- 
4, oJumarios, borradores, tintaros,-osantes, libretas, etc. etc. etc.

i) c ír ip e LA ACADW’IA r b nuevo local de la Avenida Central No 
■ onde sus ordenes 1 > >■ Racionado con el mencionado ramo

" r r  ■.■wzgr-mxr-
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IvA AVISPA

Fume los afamados Cigarrillos I 1 P í d a s e  e n  t o d a s  p a r t e s  ¡j

6<,3 L , £ & : 1
Llegan frescos todas las semanas i RON CLAROS :

U n ic o  A g en te  e n  P anam á, 1 Unico en su  clase de
J O S E  P A D R O S .  1 PEDRO CLAROS CAIRO Ô CIA.

CALLE A No. 7. - TELÉFONO No. 48. I A v en id a , C e n tra l o . 11 .^ —T e lé fo n o  N o. 1 0 4 2

Reincidencia comentarista
O RESUELLO DE BUZO 

( Viene de la segunda página)

día a día servan sabiendo de los 
caracteres exhibidos, es decir, su 
precio individual, me hacen ex­
clamar:

¡He aquí otra frase de, epopeya! 
Panamá, octubre 6 de 1922.

N. L. J.

Observación oportuna

Cuentan que el l¡oco Dios llevó 
al Delfín Rodriguito al estudio del 
artista que está haciendo el bus­
to del tiranuelo tablelio, en mo 
mentos en que le remendaban el 
cráneo, roto por una caída, ase 
gurándolo con tornillos, por lo 
cual exclamó Rodriguito:

-M i papá no tiene tornillos, en 
la cabeza.

Y  al oir la observación el Loco 
Dios le dijo con sonrisa malicio 
sa.

-L e faltan,hijo, le faltan.. . .

Chinotaje
Ó  '

i ;  
j

•

1FJ

<
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S
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Q

Al salir la nueva Ley 
de los sufridos chinillos, 
entrarán en los bolsillos 
bastantes ojos de buey. .

Pues que del chino, parece" 
que ha dicho el doctor Gümpere, 
que si no lo sangran, muere, 
y si lo sangran, perece.

Celeste ^

Cables célebres
Tiquicia, octubre 13

BELI— Panamá.
Informa si es cierto que Asam 

blea nos declarará contrabando 
en tu Insula. Urge.

A nselmo

ANSELMO.—Tiquicia.
Ríete contrabando. Ticos son 

carne de mis huesos Estado soy 
yo. Cruzamiento tiquitáblas ex­
tensivo todos mis súbditos. Obje­
taré Ley. Apartamento josefino 
listo nuevo palacio. Vengan.

Beli

Telegramas locales
AVISPA—Ciudad.

/ •’¿ÉR'Hácese necesario -autoridades 
castiguen vieja embuncadora ca­
lle 14 Oeste, engaña mujeres in­
cautas a fin tender red maridos. 
Brebajes a órden del día.

Chandito

AVISPA — Ciudad.
En Quinta Santa Bita, lugar 

respetable por edificio cristiano 
ubicado allí, no terminan pelícu­
las nonsantas, Ojo, mucho ojo, 
Inspector Jardín Zoologico.

Basket

"0O T O 2? í'1--

AVISPA — Ciudad.

Emilio Tembleque llora nueva 
unión con ciudadada ayudada lo 
tería. Pícele poder comprar auto 
buenas condiciones. Ella protes' 
ta, pues mejor desea guerra a 
muerte.

Pintor

AVISPA.—Ciudad.
Monopolio peritos determina­

dos Juzgados en pugna Ley,es 
por demás escandaloso. Si Jefes 
dichos Juzgados perseveran in­
moral labor, daremos detalles.

Licenciado

AVISPA.—Ciudad.
Miembros cierto club esta ciu­

dad pasan interrogatorio conso­
cio averiguación conducta cierta 
colega da calabaza a interrogado. 
Este contesta favor ingrata.

Bionuda

Correspondencia deColón.
AVISPA.—Panamá.

Señor Director:
Le remito la presente, con el 

próposita de informarle de algu­
nos hecho verificados en esta ciu­
dad, a fin de que el público esté 
al corriente de ellas. Principiaré 
por manifestarle que 1» propaga­
ción de las mujeres de mal vivir 
continúa fuera del Barrio de Bo- 
,ca Grande, sin que las autorida­
des tienden a evitar este mal. La 
mayoría de estas mujeres, con el 
pretexto de hallarse colocadas en 
los cabarets, ejercen su inmoral 
comercio, en tanto que én el Ga­
rrió de tolerancia sólo se encuen­
tran recluidas unas pocas jamar 
canas. Somos de opinión que se 
proceda enérgicamente en el sen­
tido de no tolerar por más tiem­
po este estado de cosas, ya que 
con él se perjudican notablemen­
te a las familias honorables,

Ojalá usted, que tan celosa men 
te ha tratado en ese periódico de 
este asunto, se interese en con­
tinuar censurando el libertinaje 
imperante, convencido de que su 
sana labor será apreciada por la 
sociedad en general. Otro de los 
hechos de q ue paso a tratarle, es 
el que se refiere al expendio clan 
destino de drogas intoxicantes, 
negocio este que no deja de efec­
tuarse entre los “ personajes” de 
la gleba, por la manifiesta i- 
nercia de las autoridades,esto es, 
de la Policía Nacional. Sabemos 
que el Mayor Bocock, Su lerin- 
tendente del Hospital de Santo 
Tomás, a quien corresponde en 
parte subsanar lo anotado, nom­
brará en breve una persona apta 
para el desempeño del puesto de 
Inspector de Meretrices, causan 
do aquí general satisfacción, el 
rum r de que será escogido el 
señor Heliodoro Angel, quien con

actividad ha desempeñado este 
puesto en otras ocasiones, siendo 
dicho señor en ese :uesto una po 
sitiva ayuda, conociendo como 
conoce todo el personal que con 
frecuencia tiene cuentas pendien 
tes con la Pesquisa, de la que An 
gel fue acucioso miembro.
N. de la D. —Como se ve, en este 

caso bien puede decirse el re­
frán- de que “ si por allá llueve- 
por acá no escampa” . De todos 
estos males, sólo es re ;ponsa- 
ble el actual Gobierno,cuyo Je, 
fe, el doctor Belisario Porras, 
lejos de preocuparse de veras 
por él bienestar social de sus 
gobernados, ve con impavidez 
franciscana el desarrollo de los 
vicios, secundado por la inep­
titud o abandono de sus inme. 
diatos auxiliares.

Recuerden señores que hay pe 
leas esta noche en el Colon Ath' 
letic Club-que es cerca de la es’ 
quina de calle 13 y Avenido Broad 
way, dichas peleas comienzan a 
las 8 y 30 p. m. .

También hay peleas en el Cen­
tral American Stadium que está 
situado entre las calles 13, y 14 
Nariño, las peleas comenzarán a 
las 2 y 30 p. m. Mañana Domin' 
go, el Main-bout es entre nues­
tro ídolo de Colón Joe Walcott 
q uien rebajó como 8 libras para 
pelear con el científico boxeador 
Tony de Oro de Port Clayton. El 
semifinal es un battle royal entre 
5 hombres, el preliminar será 
bueno, también el curtain raiser, 
recuerdo que bay un tren espe­
cial para*Panamá que sale desde 
la esquina de calle 11 y  frente.

Hay un Club de Boxeo, de nom 
bre el Internacional, dicho Club 
tiene un boxeador de nombre 
Joe Smith: peso 132 libras; Geor-

En bien del Ramo
de Telégrafos

Conocedores nosotros de la rec 
titud de carácter del ilustre Di­
putado V. M. Alvarado, Presi­
dente de la comisión de Presu­
puesto, demostrados en más de 
una ocasión, le auguramos éxito 
completo a las telegrafistas en la 
petición que han hecho a la H. 
Asamblea sobre aumento de sue! 
do, por estar ai frente de la co­
misión encargada de conocer di­
cha petición el H. D. Alvarado, 
siendo esto una garantía para las 
peticionarias, o

La telegrafía es quizá la oficina 
mejor organizada que tiene el Go 
bierno, y como además de que 
reciben y trasmiten telegramas, 
ei trabajo ha aumentado Icon los 
radiogramas; siendo un cúmlo de 
razones el que les asiste a estas 
pobres obreras, tenemos la firme 
convicción de que serán compla­
cidas en la justa petición que ha­
cen, a la cual nos unimos noso­
tros.s V UTOIPIA ■ fjoy/TPr*

P A N A M A
Notas a! vuelo

Es el título de un pequeño suel 
to en el “ Nacional” de fecha 5 en 
que con patriotismo calen taño, 
considera a los penonomeñqs, pa­
rias en su propia casa.

Esta injustificada queja, debe 
ser obra de algún potrilandia, 
quienes han considerado siempre 
esa importante sección, feudo 
propio sin más derecho que aqu 
estoy yo.
. Nada de raro tiene, que maña­
na se les exija a los Penonome- 
ños carta de naturaleza para po­
der disfrutar de lo propio.

En cambio métale usted pluma 
al Cuerpo de Policía y notará en 
él sin ningún asombro a todos los 
Zánganos de Colombia, con el 
mismo odio que nos profesan,tra­
gándose nuestros dineros y co- 
modidas.

Ojalá que la'Asamblea legisla­
ra sobre el particular poniendo 
formal coto a lisura semejante.

Deje usted a los Penonomé- 
ños tranquilos, señor del suelto.

Pablo Claudio.

CABLEGRAM A

Arosemena, Ollor, Troncoso, Ga­
llardo, Icaza.—Lima.
¿Para qué sirve ciencia boxea­

dores? Un knock out o jab, o 
rabbit punch poeta tuerto arre­
glaría qnerella cintífieamente.

A vispa

ge Yipps 124, Kid O’Connor. 13d, 
Tedy Louis, vice Presidente de 
dicho Club y tesorero 130, desa­
fía a cualquiera de su peso.

Felicitamos «1 joven Miguel 
Bamboque cumple año hoy, di 
cho joven es el secretario del In­
ternational Boxing Club.

Corresponsal.

o
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